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No tenía ni idea, pero albergaba el firme 
convencimiento de que la época de los milagros crueles 

estaba lejos de haber terminado  
S. Lem, Solaris 

 
No me siento demasiado mal en este momento, capitán 
–contestó algo envarado. Pero temo lo que pueda venir  

J. Conrad, La línea de sombra



ace unos quince años propuse 
la idea de que, dado un entor-
no digital en el que no es posi-
ble mantenerse al margen de la 
información, el concepto de ar-
chivar no es viable; en dicho 
entorno, Internet puede fun-
cionar –y funciona– como un 
buen archivero. Además de pro-
ponerla, creo que la defendí 
con argumentos aceptables. A 
mi manera de ver, la idea mis-
ma no estaba nada mal. Sin 
embargo, pasó desapercibida. 
Puesto que me parece más ac-
tual ahora que entonces, la re-
tomo en lo que sigue, con los 
matices que impone el paso del 
tiempo. 

El concepto de Internet, tal 
y como lo utilicé en aquel mo-
mento, ha devenido obsoleto. 
Lo sustituyo por la imagen de 
un universo compuesto de iden-
tificadores digitales globales 
permanentemente conectados. 
Con esto quiero significar al-
gún tipo de collage, de cadáver 
exquisito, en el que están in-
cluidas cosas tales como la in-

teligencia artificial, las redes so-
ciales, la metaprogramación, la 
computación cuántica, las gafas 
Visio Pro o la ciberseguridad. 
Llamo a este universo DIdGıEC 
(Digital Identifiers Globally & 
Ever Connected). DIdGıEC no 
es un mundo paralelo, ni utó-
pico, ni distópico: es el mundo 
en el que vivimos y trabajamos 
habitualmente, y en el que, no 
solo manejamos información, 
sino que somos información por 
derecho propio. En DIdGıEC no 
existen entidades individuales, 
aunque, por simplicidad en mi 
exposición, diré que a los habi-
tantes de este universo se nos 
conoce como didglecs. 

DIdGıEC se rige por tres prin-
cipios generales y tres conjeturas. 
He aquí los principios generales: 

1. Un sistema de informa-
ción está basado en un conjun-
to de reglas primarias de las 
que derivan todas las demás re-
glas. Los “didglecs” podemos 
explicar tales reglas derivadas a 
partir de esas reglas primarias 
pero, en la medida en la que es-

tas constituyen el límite del sis-
tema, no podemos explicar las 
reglas primarias. Es decir, para 
comprender por completo un 
sistema hay que salir de él y ob-
servarlo desde el exterior. Sin 
embargo, DIdGıEC lo es todo, 
carece de exterior. Por tanto, 
no es posible un Deus ex Ma-
china capaz de decidir lo que 
tiene que ser guardado como 
valioso y lo que no. 

2. En DIdGıEC no es posible 
numerar los ítems de informa-
ción porque, entre dos ítems 
aparentemente separados, 
siempre es posible la aparición 
de un nuevo ítem, de manera 
impredecible y no motivada. En 
otras palabras, la información 
no tiene naturaleza discreta, 
sino continua, y los “didglecs” 
no solo no sabemos el porqué, 
sino que no estamos capacita-
dos para saberlo, de conformi-
dad con el primer principio, se-
gún el cual no podemos salir 
fuera del sistema para com-
prenderlo en su totalidad. Por 
tanto, no es posible identificar 
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segmentos aislados de infor-
mación para guardarlos aparte. 

3. En los universos informa-
tivos del pasado existía una ade-
cuación entre la información 
objetiva (el total de información 
contenida en el mundo externo) 
y la información subjetiva (el 
segmento de ese total de in-
formación, que un individuo 
medio en una sociedad dada 
era capaz de aprehender). En 
DIdGıEC, puesto que todo es 
información y no existe nada 
fuera de ella, la adecuación (o 
falta de adecuación) entre in-
formación objetiva e informa-
ción subjetiva es cero; los “did-
glecs” nos disolvemos en 
DIdGıEC, fluimos en el mismo 
sin traumas cognoscitivos. Por 
tanto, no necesitamos hacer 
acopio de conocimiento valioso 
bajo la forma de partes separa-
das de información. 
 
La aserción “el concepto de ar-
chivar no es viable en DIdGıEC” 
no implica que la información 
corra peligro de perderse. La 
información ni se crea ni se des-
truye, solo se transforma. Esta 
propiedad de la misma viene 
delimitada por las siguientes 
conjeturas: 

1. La información tiene lugar 
en función de las prioridades de 
segmentos dados de “didglecs” 
que interactúan, de manera es-
table o puntual, con otros. De-
pendiendo de la fricción que ge-
nere una interacción dada en 
un momento determinado, 
acontece una información o la 
contraria. Puesto que el aconte-
cer la información es mudable, 
esta no puede estabilizarse en 
un almacén separado. 

2. Dado que DIdGıEC está 
constituido exclusivamente por 
información, esta no hace refe-
rencia a nada que se encuentre 
en el exterior de ella misma; no 
apunta, ni puede apuntar, hacia 
ningún objeto que no sea infor-
mación. Por utilizar una metáfo-
ra lingüística, no hay significados 
subyacentes al significante. En 

consecuencia, no existe infor-
mación que añada más valor 
que otra y que, por este motivo, 
necesite ser protegida. 

3. Puesto que no existe in-
formación más valiosa que otra, 
la idea de mantener durante 
largos períodos de tiempo la in-
formación que tiene valor es 
ajena a DIdGıEC. Si en el pasa-
do se ha conservado informa-
ción en apariencia valiosa, esto 
se debe a que, en las interac-
ciones entre segmentos de 
“didglecs”, la fuerza ejercida 
por los defensores de las teorí-
as conservacionistas ha sido ma-
yor que la ejercida por los de-
fensores de otras teorías; pero 
del hecho de que haya sido así 
hasta ahora no se concluye que 
también lo será en futuras inte-
racciones. 
 

Si los tres principios y las tres 
conjeturas que preceden son 
admisibles, entonces deberían 
servir como marco para descri-
bir con perspectiva nociones, 
realidades o procesos estrecha-
mente vinculados con el archi-
var, desde los llamados meta-
datos de conservación hasta el 
exótico lenguaje GenZ, pasando 
por el mantenimiento de pistas 
de auditoría, la conversión de 
bases de datos, la objetividad de 
la documentación periodística, 
la legislación sobre patrimonio 
documental o la fugacidad en 
redes sociales. Ignoro qué mi-
lagros crueles nos depara 
DIdGıEC, pero estoy seguro de 
que, sin el adecuado instru-
mental crítico, ninguna discipli-
na de la información será capaz 
de domesticarlos.n
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